
Cuando aparece moho en piso de alquiler, casi todo el mundo hace lo mismo durante las primeras horas:

sacar dos o tres fotos rápidas, mandar un mensaje al casero y confiar en que el problema se resolverá solo.

Ojalá bastara con eso. La experiencia dice otra cosa. Si la humedad en piso de alquiler se alarga, si el origen

no está claro o si empiezan a discutirse responsabilidades, lo que marca la diferencia no es solo tener razón,

sino poder demostrarla con orden.

Aquí es donde muchos inquilinos se juegan la partida sin darse cuenta. No por mala fe, sino por desorden.

Las fotos quedan mezcladas con capturas del móvil, los correos se pierden, las fechas bailan y, cuando por

fin hace falta reclamar humedad al casero con seriedad, hay un montón de información, pero poca prueba

útil. La buena noticia es que esto se puede arreglar desde el minuto uno con un sistema sencillo, muy

doméstico y sorprendentemente eficaz.

He visto casos de todo tipo: manchas pequeñas detrás de un armario que resultaron ser una filtración del

piso superior, paredes ennegrecidas que empeoraban cada semana, techos con pintura abombada, y

también situaciones en las que el propietario insistía en que todo era “por ventilar poco”. A veces lo era en

parte. A veces no. Precisamente por eso conviene documentar bien. Un registro limpio ayuda tanto si el

origen es estructural como si hay factores de uso. Pone hechos encima de la mesa y baja mucho el nivel de

discusión.

El objetivo real de documentar bien

Documentar moho alquiler no consiste en acumular fotos sin criterio. Consiste en construir una historia

clara: cuándo apareció el problema, dónde estaba, cómo evolucionó, qué medidas se tomaron y cómo

respondió cada parte. Si mañana alguien pregunta qué pasó entre el 4 de noviembre y el 19 de diciembre, tu

archivo debería responder sin esfuerzo.

Esa claridad sirve para varias cosas al mismo tiempo. Primero, para recordar detalles que se olvidan muy

rápido. Segundo, para comunicarte mejor con el propietario, el administrador o el seguro. Tercero, para

sostener una reclamación si la cosa se complica. Cuando se discute sobre desperfectos por humedad

alquiler, la diferencia entre “había bastante moho” y “el 12 de enero aparecieron manchas de 20 por 15

centímetros en la esquina noreste del dormitorio, fotografiadas a las 08:14 y comunicadas ese mismo día

por correo” es enorme.

No hace falta volverse notario de tu propia casa. Hace falta método.

El primer error, confiar solo en WhatsApp

WhatsApp sirve para avisar rápido, y conviene usarlo si es la vía habitual con el propietario. Pero no debería

ser la única. Los mensajes se pierden, se mezclan con otras conversaciones y, en la práctica, es un entorno

pésimo para seguir un problema técnico que evoluciona durante semanas o meses.

Lo sensato es combinar inmediatez y trazabilidad. Puedes enviar un primer aviso por mensaje y, después,

dejar constancia formal por correo electrónico. Si el asunto ya viene torcido o si no recibes respuesta, es

aún más importante. En temas como humedad piso alquiler qué hacer, la duda inicial suele ser operativa:

“¿se lo digo ya o espero a ver si va a más?”. La respuesta práctica es sencilla: dilo pronto y por escrito. El

silencio casi nunca ayuda.



Una costumbre muy útil es resumir cada contacto importante el mismo día. Si hubo llamada telefónica,

manda un correo corto después: “Tal y como hemos hablado hoy a las 18:30, se mantiene la mancha de

humedad en la pared del salón y queda pendiente la visita del técnico”. Esa frase tan simple salva muchos

dolores de cabeza.

La carpeta madre: un pequeño archivo de defensa

La base de todo es una carpeta principal, digital, con un nombre claro. Nada creativo. Nada del tipo “cosas

casa” o “humedad nueva”. Algo funcional: 2026-02 Incidencia humedad vivienda alquiler. Si prefieres, añade

la dirección o una referencia breve del piso.

Dentro de esa carpeta, el orden tiene que ayudarte aunque abras los archivos con sueño, prisa o mala leche.

Por eso recomiendo separar por tipos de prueba y no por ocurrencias del momento. Lo más práctico suele

ser tener subcarpetas para fotos, vídeos, comunicaciones, documentos y seguimiento. Esa estructura evita

el caos incluso si pasan meses.

Hay un detalle que parece pequeño y no lo es: guarda una copia en la nube o en un disco externo. Los

móviles se rompen, se cambian o se llenan. He conocido más de un caso en el que la mejor prueba se perdió

al cambiar de teléfono.

Cómo nombrar archivos para que luego sirvan de verdad

Los nombres de archivo deben contar lo esencial sin necesidad de abrir nada. Si una foto se llama

IMG_4821.jpg, no vale casi para nada. Si se llama 2026-02-14 dormitorio_esquina_ventana_moho_01.jpg, ya

empieza a trabajar para ti.

La mejor fórmula es fecha primero, luego estancia, luego detalle, y al final un número si hay varias tomas.

Usar el formato año-mes-día tiene una ventaja fantástica: los archivos se ordenan solos. Es una de esas

pequeñas alegrías administrativas que dan paz.

Una pauta eficaz sería esta:

2026-02-14 salon_pared_norte_humedad_01.jpg

2026-02-14 salon_pared_norte_humedad_02.jpg

2026-02-16 email_casero_aviso_inicial.pdf

2026-02-20 video_bano_techo_goteo.mp4

2026-02-28 informe_tecnico_visita.pdf

Con ese sistema, en un vistazo sabes qué ocurrió y cuándo. Además, si un tercero revisa la documentación,

no depende de tus explicaciones para entenderla. Eso da mucha fuerza.

Si trabajas desde el móvil, puedes renombrar después, al final del día o una vez por semana. No hace falta

hacerlo en el acto mientras estás limpiando una pared o esperando al técnico. Lo importante es que no

pasen quince días, porque entonces las imágenes se mezclan y empieza la lotería.

Las fotos que ayudan, y las que no

No toda foto documenta bien. Las más útiles son las que sitúan el problema y muestran su evolución. Eso

significa combinar planos generales y detalles. Un plano abierto de la habitación ayuda a ubicar la zona



afectada. Un plano cercano permite ver textura, extensión, grietas, pintura levantada o condensación visible.

Si además haces la foto desde el mismo ángulo cada pocos días, mejor todavía.

La luz importa mucho. Si haces una imagen a oscuras o con contraluz, el moho puede parecer menor o

mayor de lo que es. Siempre que puedas, fotografía con luz natural o con una iluminación estable. Y no

retoques las imágenes. Ni filtros, ni mejoras automáticas agresivas. Lo último que interesa es que alguien

diga que la prueba está alterada.

Un truco sencillo y muy útil es incluir una referencia de tamaño en algunas fotos. Una regla, una cinta

métrica o incluso una hoja A4 puede servir. No hace falta ponerla en todas, pero en varias sí. Cuando se

discute sobre moho alquiler inquilino propietario, el tamaño y la velocidad de avance de la mancha suelen

ser datos clave.

Los vídeos también tienen su papel. Son especialmente buenos cuando hay goteos, sonido de filtración,

marcos de ventana con agua acumulada o superficies donde se ve condensación continua. Un vídeo corto,

de treinta segundos, puede ser más expresivo que diez fotos torcidas.

El diario de fechas, la herramienta más infravalorada

Si tuviera que elegir solo una cosa, aparte de las fotos, elegiría un diario cronológico. No hace falta una

aplicación sofisticada. Puede ser una hoja de cálculo, una nota en el ordenador o un documento de texto. Lo

importante es que cada entrada tenga fecha, hecho observado y acción realizada.

Ese diario se vuelve oro cuando pasan las semanas. La memoria es traicionera. Uno cree recordar cuándo

vino el técnico, cuándo se limpió la pared o cuándo empeoró el dormitorio, y luego descubre que mezcla

marzo con abril. El registro evita eso.

Lo ideal es anotar datos concretos: olor fuerte a humedad, aumento visible del área afectada, aparición de

pintura abombada, limpieza realizada con producto antimoho, apertura diaria de ventanas, visita de perito,

ausencia de respuesta del propietario. Sin dramatizar, sin adornos, sin suposiciones. Solo hechos.

Una entrada buena suena así: “18/02/2026, 09:10. Aparece nueva mancha circular de unos 8 cm en techo

del baño, junto a extractor. Se toman 4 fotos y se envía correo al propietario a las 09:35”. Es limpia,

comprensible y muy difícil Consejos útiles de rebatir.

Qué guardar además de fotos y correos

https://nomoho.es/en/guides/report-damp-to-landlord-spain/


En los casos de humedad en piso de alquiler, las pruebas más valiosas suelen estar desperdigadas en

lugares poco obvios. Por eso conviene pensar con amplitud. Si vino un técnico, guarda el informe. Si

compraste un deshumidificador o productos de limpieza por indicación del propietario o por necesidad

inmediata, conserva tickets y facturas. Si hubo una recomendación médica relacionada con alergias o

empeoramiento respiratorio, también puede ser relevante, siempre con prudencia y sin exponer más datos

personales de los necesarios.

A veces lo importante no es demostrar que hay moho, porque eso ya salta a la vista, sino demostrar que tú

avisaste a tiempo, que facilitaste el acceso, que el problema persistió a pesar de ventilar o que la reparación

fue incompleta. En la pregunta quién paga la humedad en un piso de alquiler, el origen manda muchísimo. Si

la humedad viene de una deficiencia estructural, una filtración o un problema de aislamiento, el enfoque

suele ser distinto que si hablamos de condensación agravada por hábitos de ventilación muy pobres.

Precisamente por eso hay que recoger contexto, no solo manchas.

También ayuda guardar capturas de previsión meteorológica si hubo lluvias fuertes coincidiendo con

filtraciones, o anotar si el problema aparece solo en una pared exterior, detrás de un armario pegado al muro

o en una estancia con ventana defectuosa. Son detalles pequeños que orientan bastante.

Un sistema simple de seguimiento semanal

Para que el archivo no se convierta en un cajón desordenado, funciona muy bien revisar una vez por

semana. Diez o quince minutos suelen bastar. Ese rato sirve para renombrar archivos, mover correos a PDF,

ordenar capturas y completar el diario. Cuando se hace con regularidad, da una sensación estupenda de

control, incluso si la avería sigue ahí.

Si te ayuda tener una mini rutina, esta funciona muy bien:

revisar fotos y vídeos de la semana y renombrarlos

guardar en PDF correos y mensajes relevantes

actualizar el diario con fechas y acciones

comprobar si falta respuesta del propietario o del seguro

hacer copia de seguridad de la carpeta

No parece gran cosa, pero evita el clásico desastre de “sé que tenía esa foto, pero no la encuentro”.

Cómo escribir al propietario para que quede claro y útil

Hay mensajes que desahogan y mensajes que resuelven. Para documentar, interesa lo segundo. Un correo

útil describe el problema, indica su ubicación, menciona la fecha de detección, adjunta pruebas y pide una

actuación concreta o una visita. El tono sereno suele funcionar mejor que el enfado, aunque entiendo

perfectamente la tentación de escribir con el corazón en la mano cuando el dormitorio huele a sótano

mojado.

No hace falta sonar jurídico. Basta con ser claro. Algo como: “Desde el 14 de febrero he detectado humedad

y moho en la pared norte del dormitorio, junto a la ventana. Adjunto fotografías tomadas hoy y el 16 de

febrero, donde se aprecia el aumento de la mancha. Solicito revisión y solución a la mayor brevedad”. Es

directo y deja rastro.

Si pasan unos días sin respuesta, conviene insistir sin perder orden. En el siguiente correo, referencia el

anterior: “Reitero el aviso enviado el 14 de febrero, sin respuesta hasta la fecha”. Esa continuidad ayuda



mucho si luego necesitas reclamar humedad al casero formalmente.

Cuando el problema no está claro del todo

Hay una realidad incómoda en estos asuntos: no siempre es evidente de quién es la responsabilidad en las

primeras semanas. El moho puede aparecer por condensación, por filtración, por puente térmico, por mala

impermeabilización o por una mezcla de varias cosas. Y sí, también influye cómo se ventila, cómo se

calienta la vivienda y dónde están colocados ciertos muebles.

Por eso conviene evitar afirmaciones tajantes demasiado pronto. Si dices “esto es claramente por una

tubería rota” y luego resulta que no, pierdes credibilidad. Mejor describir lo observable: “la pared presenta

humedad persistente”, “la condensación aparece cada mañana”, “el armario separado cinco centímetros del

muro también muestra moho en la trasera”. Los hechos sólidos pesan más que las teorías lanzadas con

prisas.

En el debate moho alquiler inquilino propietario, la documentación ordenada no decide por sí sola la

responsabilidad legal, pero sí mejora muchísimo tu posición. Muestra colaboración, buena fe y constancia. Y

eso vale más de lo que parece.

Los desperfectos colaterales también cuentan

No te centres solo en la mancha principal. La humedad suele dejar un rastro más amplio: pintura

descascarillada, zócalos levantados, muebles afectados, ropa con olor persistente, libros deformados,

cortinas húmedas, marcos de ventana ennegrecidos. Todo eso entra dentro del paisaje real del problema y

puede ser importante, sobre todo si los desperfectos por humedad alquiler van creciendo.

Aquí hace falta criterio. No conviene llenar la carpeta con cincuenta fotos casi idénticas de una misma

esquina. Sí conviene registrar el avance y los efectos secundarios relevantes. Menos volumen y más

claridad. Una imagen por semana desde el mismo ángulo suele ser más potente que veinte fotos hechas el

mismo día.

Si un mueble tuyo ha sufrido daños, documenta antes de limpiarlo o moverlo. Y si lo mueves para evitar que

empeore, anótalo en el diario. Ese pequeño detalle demuestra que actuaste para mitigar daños, algo que

siempre juega a favor de quien documenta con cabeza.

Qué pasa si limpias el moho antes de que venga alguien

Pasa mucho. El olor es fuerte, hay niños en casa, o simplemente no puedes dormir viendo la pared negra.

Limpiar no invalida tu documentación, pero sí te obliga a ser más ordenado antes y después. Primero,

fotografía bien la zona. Segundo, anota qué producto usaste y cuándo. Tercero, vuelve a fotografiar tras la

limpieza. Si reaparece, documenta esa reaparición con fecha.

Ese ciclo de “antes, actuación, después y reaparición” tiene muchísimo valor. Demuestra persistencia del

problema. En viviendas con humedad en piso de alquiler por causas estructurales, es muy habitual que el

moho vuelva aunque limpies a fondo. Cuando eso queda registrado en semanas sucesivas, el argumento de

que “solo faltaba pasar un producto” pierde fuerza.

Errores muy frecuentes que conviene evitar



He visto varios fallos repetidos. El primero es mezclar conversaciones personales con la incidencia, hasta el

punto de que encontrar la prueba buena se vuelve una gymkana. El segundo es no fechar nada con

precisión. El tercero, hacer fotos tan cerradas que nadie sabe en qué habitación están hechas. El cuarto,

suponer que el propietario “ya lo sabe” porque lo vio por videollamada. Lo que no queda bien asentado,

luego se discute.

Otro error bastante común es esperar demasiado. A veces el inquilino piensa que avisar pronto puede

parecer exagerado. Luego pasan tres semanas, la pared empeora y el propietario pregunta por qué no se

informó antes. Mejor un aviso temprano y mesurado que uno tardío y desesperado.

Y hay un detalle final que parece menor, pero no lo es: evita renombrar archivos de forma emocional, tipo

casero_no_hace_nada.jpg. Da mala imagen y no aporta información. El archivo debe servirte incluso si

mañana lo revisa un perito, un administrador o un abogado.

Una carpeta ordenada ahorra energía

Más allá de lo legal o contractual, hay algo muy humano en todo esto. El moho en casa cansa. Molesta,

preocupa y desgasta la convivencia. Tener un sistema ordenado no quita la humedad, claro, pero sí quita

parte del caos mental. Sabes lo que has visto, lo que has comunicado y lo que falta por hacer. Eso baja la

ansiedad y te permite hablar del problema con más serenidad.

Además, orden no significa rigidez. Puedes adaptar el método a tu estilo. Hay quien funciona mejor con una

hoja de cálculo y quien prefiere una carpeta muy visual con PDFs bien nombrados. Lo importante es que

cualquier persona, incluso tú dentro de dos meses, pueda entender el expediente en cinco minutos.

Cuando surge la pregunta humedad piso alquiler qué hacer, muchas guías se quedan en “haz fotos y avisa”.

Es correcto, pero se queda corto. La diferencia real está en cómo lo haces. Con una carpeta clara, nombres

consistentes y seguimiento de fechas, pasas de tener impresiones a tener pruebas. Y eso, en una incidencia

que puede alargarse y complicarse, es un cambio enorme.

Si hoy mismo tienes una mancha en la pared y el móvil lleno de imágenes desordenadas, no hace falta

empezar perfecto. Basta con abrir una carpeta, poner fecha, renombrar cuatro archivos y escribir la primera

línea del diario. A partir de ahí, todo mejora. Y esa sensación de poner orden donde antes había humedad y

confusión, sinceramente, da un gusto estupendo.


